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    Presentación de la Colección




    Nace la Biblioteca Marxista como una apremiante necesidad para la consolidación de la conciencia revolucionaria de nuestro pueblo y la proyección ideológica del proceso revolucionario cubano. Conocer y profundizar la obra de Carlos Marx y Federico Engels, los fundadores de la concepción científica de la sociedad y la historia, así como el legado ulterior que ellos nutrieron, es una tarea permanente e imprescindible para enfrentar los retos de los nuevos tiempos que hoy se viven en el mundo y en nuestro país.




    Hace solo unos pocos años una ola conservadora envolvía todavía nuestro planeta impulsada fundamentalmente por el colapso de los regímenes de Europa del este y la desintegración de la URSS. En esas condiciones, el marxismo, el leninismo y la idea socialista en general parecían enterrados a los ojos de muchos. Hoy el panorama de desorientación y pesimismo —del que no lograron escapar ni las izquierdas ni las fuerzas progresistas— va quedando atrás, y las nuevas condiciones de crisis del imperialismo y el neoliberalismo, por una parte, y del despertar popular y revolucionario, en particular en América Latina, por otra, van conformando un nuevo mapa político e ideológico. El pensar y el accionar de Marx, Engels, Lenin y otros grandes revolucionarios que hicieron importantes contribuciones a la tradición marxista, vuelven a renacer con pausada pero renovada fuerza dejando atrás la cresta contrarrevolucionaria que hasta solo recientemente parecía insuperable.




    Urge un vigoroso esfuerzo para asegurar y ampliar la socialización del marxismo y el leninismo en nuestro país como condición indispensable para la robustez de uno de los pilares de la Ideología de la Revolución Cubana. La Biblioteca Marxista hará posible leer o releer un significativo conjunto de la producción fundamental del aporte de Marx que hoy escasea en los estantes de las librerías. La tarea es imperiosa, por una parte, porque nuevas horneadas generacionales necesitan acceder lo antes posible al estudio y comprensión de ese caudal científico y revolucionario que se pondrá a su disposición de manera paulatina y sistemática. Pero también, porque resulta impostergable revisitar a Marx y su legado, y releerlo —con una visión renovada y enriquecida— a la luz de nuevas circunstancias siempre cambiantes, y nutridos, a su vez, por las enseñanzas de las últimas décadas. Leer y releer, pues, para profundizar y reflexionar, y para hacer crecer al marxismo y el leninismo, que es la forma —la única forma— de mantenerlo vivo y vigente; y porque es la vía de garantía para que su filo crítico y transformador no se melle, y constituya, por el contrario, un accesible y útil instrumento de la praxis revolucionaria y de la emancipación de los oprimidos y explotados de todas las latitudes. De igual manera, la comprensión profunda de Marx tampoco puede prescindir del fabuloso desarrollo de los nuevos saberes y nuevas ramas del conocimiento surgidos con posterioridad. La Biblioteca debe, por tanto, constituir la base para ese marxismo creador que huye tanto de la simple aprehensión de los textos maestros como de las asimilaciones cognoscitivas ingenuas y acríticas.




    El Instituto Cubano del Libro, la Editorial de Ciencias Sociales y el grupo de especialistas que los apoyan en el presente empeño, han concebido un proyecto que aspira a ser flexible y abarcador. Su perfil debe ser, a la vez, amplio y concentrado en las grandes figuras de referencia de la tradición marxista. Otras colecciones o líneas editoriales de estas mismas instituciones continuarían, como hasta ahora, cubriendo la rica vastedad de la producción, tanto nacional como internacional, que se reclama del marxismo o que muestra una significativa influencia del mismo.




    En la publicación de los materiales se acudirá a las ediciones más confiables o actualizadas, y, en los casos que sea aconsejable y factible, se llevará a cabo la revisión de las traducciones, todo lo cual permitiría que se entregue al lector un instrumento de trabajo lo más serio y riguroso posible. Cada obra o antología estará precedida de prólogos o introducciones escritos por especialistas, los cuales, a la vez que ayuden al lector a la mejor comprensión de los textos, esclarezcan su proyección y vigencia y, de ser posible, aborden igualmente su actualización.




    El Manifiesto Comunista, ese paradigmático texto de Marx y Engels, inaugura con pleno derecho la Biblioteca Marxista. El hecho de que con motivo de su ciento sesenta aniversario ya se venía trabajando en su nueva edición permitía, además, acortar el tiempo de apertura de la Colección.




    La Biblioteca Marxista nutrirá cuadros, trabajadores, estudiantes, especialistas y pueblo en general, de elementos necesarios para la constitución de una verdadera base marxista y leninista, convencidos de que —como alertaba Marx desde época tan temprana como 1844— la teoría, cuando se apodera de las masas, se convierte en fuerza material, y que —como ratificara después Lenin— sin teoría revolucionaria tampoco puede haber movimiento revolucionario.




    Isabel Monal




    Octubre de 2008


  




  

    


  




  




  

    




    Introducción




    A sus ciento sesenta años, el Manifiesto Comunista nos convoca, una vez más, a revisitarlo. La casualidad histórica, plena de simbolismo en este caso, hace que este nuevo aniversario coincida con las vísperas de los doscientos años de las luchas por la independencia de Nuestra América, justo con el inicio de las primeras rebeldías anunciadas por el movimiento juntista de 1808-1809, considerado el punto de partida de la gran epopeya. Pero el mayor y más significativo simbolismo radica, sobre todo, en el actual momento de un inquieto y esperanzador despertar de las fuerzas populares y revolucionarias del continente.




    El Manifiesto, a no dudarlo, se proyecta como una de las grandes obras del pensamiento universal de todos los tiempos, y, en particular, del pensar revolucionario. Su mensaje de lucha y emancipación social se proyecta hasta nuestros días para dar fe de su vigencia y lozanía. Su relectura se presenta hoy como necesaria, a la vez que su contenido reclama ser visto con nuevos ojos y a la luz de la experiencia acumulada y de las nuevas situaciones emanadas de la evolución histórica planetaria.




    La presente publicación de este texto ya clásico está ampliada con la inclusión de diversos materiales que permiten profundizar y enriquecer la comprensión del Manifiesto.




    Hemos querido poner en manos del lector interesado un instrumento serio para el estudio y el análisis. No obstante, es posible que algunos puedan sentirse abrumados con el volumen de información ofrecido, pero ello no debe impedir que se pueda llevar adelante una lectura concentrada en el cuerpo central de la obra; en otras palabras, el lector no está obligado a seguir el material en todos sus detalles.




    No hemos podido contar lamentablemente con la edición de las Obras Completas (Gesamtausgabe) de Marx y Engels —conocida como MEGA²— porque el tomo donde debe aparecer el conjunto de las versiones del Manifiesto, con su rico y amplio material crítico, no está aún disponible. Cabe pues imaginar que cuando finalmente este vea la luz habrá que realizar de nuevo el trabajo de manera de hacer asequible los avances y definiciones proporcionadas por las últimas investigaciones. Nuestra edición, por el momento, se ha esforzado por trasmitir una buena parte de los materiales y definiciones al alcance hoy de los investigadores.




    I Sobre la presente edición




    Esta nueva publicación del Manifiesto del Partido Comunista se corresponde, como es costumbre, con la edición alemana de 1890 preparada, como es sabido, por Federico Engels. El texto está tomado de las Obras Escogidas de Marx y Engels (Editorial Progreso, Moscú, 1973, tomo I). Se incluyen todos los Prefacios escritos por sus autores para las diversas ediciones. Son, por orden cronológico: la alemana de 1872, la (segunda) edición rusa de 1882, la alemana de 1883, la edición inglesa de 1888, la alemana de 1890, la (tercera) edición polaca de 1892 y la italiana de 1893. Casi todos los prefacios han sido, asimismo, extraídos de la mencionada edición preparada por el extinto Instituto de Marxismo-leninismo de Moscú. El Prefacio a la edición inglesa de 1888, que no está incluido en las Obras Escogidas ha sido tomado de las Collected Works (Obras Compiladas, vol. 26, Progress Publishers, Moscow) y traducido al español. El Prefacio a la edición alemana de 1890 no aparece completo en las Obras Escogidas, razón por la cual se han extraído de las Werke (Obras/ Dietz Verlag, Berlín, 1974, tomo 4, de ahora en adelante MEW) los párrafos iniciales faltantes y se les ha incluido en la presente edición.




    Los anexos incluyen cuatros materiales que enriquecen y ayudan a la comprensión del Manifiesto en sus condiciones históricas. No es inusual hoy adjuntar a las publicaciones del Manifiesto los Principios del Comunismo de Engels, escrito entre octubre y noviembre del 47, y que muchos consideran un antecedente esencial del Manifiesto. Significativa es, por su parte, la carta del propio Engels a Marx de finales de noviembre del 47, poco antes de que ambos se reencontraran para viajar juntos a Londres al Congreso de la Liga de los Comunistas, y donde el compañero de Marx señala la conveniencia de llamar “la cosa” Manifiesto y abandonar, así, la forma de catecismo usada hasta entonces, como es el caso de los propios Principios. Esta carta ha sido traducida del alemán a partir de las Marx/Engels Gesamtausgabe, esto es, de las Obras Completas en curso de publicación (Dietz Verlag, Berlín, 1979, tomo III/2). El tercer documento es el plan o esquema que Marx concibió para la Sección tercera del Manifiesto y que aparece en la cubierta de un cuaderno de notas que contiene el manuscrito Salarios (escrito entre finales de diciembre del 47 y enero del 48), que está fechado: “Bruselas, diciembre de 1847”. De particular valor y significado es la única página del original manuscrito del Manifiesto que ha llegado hasta nosotros (Werke, tomo 4). Su contenido no se corresponde plenamente con alguna página del Manifiesto en su versión definitiva sino que se trata de un borrador anterior escrito en diciembre del 47 o enero del 48. Engels le facilitó a Bernstein en 1883 esta página, la cual fue reproducida en su forma facsimilar en Der wahre Jacob (El verdadero Jacobo) el 17 de marzo de 1908.




    Las traducciones del conjunto de los materiales que ya existían en español fueron cotejadas con el original alemán por Francisco Díaz Solar, un ejercicio que aunque no arrojó muchas correcciones, ofrece una mayor garantía y confirma, así, la validez de las traducciones utilizadas; Díaz Solar tradujo además la carta de Engels, la página manuscrita de Marx y los párrafos faltantes del Prefacio de 1890. María Teresa Ortega realizó la traducción del Prefacio a la edición inglesa de 1888.




    Las notas aclaratorias o informativas han sido tomadas en su mayoría de la publicación de la Editorial Progreso. Otras han sido redactadas basadas en datos aportados por otras ediciones como las Werke, Collected Works o la portuguesa de la Editorial Avante de 1997. Las Werke contienen, además, indicaciones al pie de página a lo largo de toda la obra con las referencias de variantes en el texto del Manifiesto según sus diversas ediciones; una buena parte de estas anotaciones han sido incorporadas a la presente edición.




    II Antecedentes y condiciones del nacimiento del Manifiesto




    Lo que comúnmente conocemos como Manifiesto Comunista es, en su título original, Manifiesto del Partido Comunista. Constituyó en realidad el Programa de la Liga de los Comunistas, y fue escrito por Marx y Engels por encargo de la Liga en su Segundo Congreso; este tuvo lugar en Londres del 29 de noviembre al 8 de diciembre de 1847. Según las investigaciones, el Manifiesto se terminó de escribir probablemente en los últimos días de enero de 1848, y llevado a Londres donde vio la luz a finales de febrero, poco antes de que estallara la revolución en el continente.




    Un largo y fecundo proceso teórico y de obrar político culminó precisamente en el documento. Marx y Engels venían desarrollando intensamente su nueva concepción, a la vez que estaban en contacto y cooperaban con diversos grupos y organizaciones revolucionarias o de avanzada centradas en algunas de las principales capitales y ciudades del continente (Bruselas, Londres, París, Berlín, etc.). No se trataba de dos líneas paralelas de trabajo sino de un accionar unitario por la revolución que incluía como una de sus dimensiones fundamentales propagar entre los grupos de obreros las ideas del comunismo científico que ambos venían elaborando, para pertrechar así, a aquellos grupos de un arma esencial y necesaria de guía para la lucha; esta intención era aún más apremiante si se tiene en cuenta que para el conjunto de aquellos luchadores la revolución pronto tocaría a las puertas en la Europa continental.




    A principios de 1847 la dirección de la Liga de los Justos, con la que ambos amigos venían trabajando y discutiendo con vistas a ganarlos para la nueva concepción, invitaron a Marx y Engels a formar parte de la Liga. Puesto que la Liga tenía la intención de superar todo aquello que Marx y Engels habían estado criticando, ambos aceptaron la invitación, y con ello podría decirse que se inició el proceso para su transformación en Liga de los Comunistas. Ambos trabajaron denodadamente durante todo al año 47. Para principios de julio de ese año tuvo lugar el Primer Congreso de la Liga, que había estado previsto desde diciembre del 46 y que había sido pospuesto a solicitud de Marx y Engels; a este congreso, que tuvo lugar en Londres, no pudo asistir Marx. Interesa resaltar para la mejor comprensión del origen y contenido del Manifiesto, que Engels escribió para ese Congreso el borrador del llamado Credo (Glaubensbekenntnis) como el Programa de la Liga. Se logró, asimismo, cambiar el nombre de la Liga para Liga de los Comunistas. El Credo (o “Profesión de fe”, como también se le conoce) sigue todavía la forma de catecismo, algo que Engels no pudo modificar en ese momento. Este documento solo fue reencontrado en 1968 por el destacado investigador suizo Bert Andréas. Además del borrador del Programa, este Congreso elaboró los Estatutos de la Liga, el cual modificó la antigua divisa de la Liga de los Justos, “Todos los hombres son hermanos”, por el nuevo de “Proletarios de todos los países, uníos”. Los estudiosos consideran que este cambio esencial se debió probablemente a Engels, quien participó activamente en la redacción de estos Estatutos. El Credo por su parte muestra ya la influencia marxista así como el punto hasta el cual había avanzado la Liga y, por lo tanto, de lo que Marx y Engels habían logrado con su persistente trabajo. Tanto el Credo como los Estatutos fueron aprobados en este Primer Congreso y enviados a los diversos grupos de la Liga para su conocimiento y discusión. Con posterioridad, en octubre, Engels mantuvo parte de los textos del Credo en los Principios del Comunismo, los cuales fueron elaborados para el Segundo Congreso.




    Los Principios del Comunismo, escritos por Engels en octubre como nuevo Programa de la Liga de los Comunistas para su Segundo Congreso, fue resultado de un pedido del círculo de París de la Liga. Esta versión del Programa constituyó un nuevo paso de avance en el trabajo con los miembros de la Liga. La decisión fue tomada después de las críticas de Engels a un proyecto presentado con el mismo objetivo (por Heß). Son estos Principios, a pesar de su forma de catecismo todavía no superada, lo que los estudiosos consideran la base para la elaboración del programa definitivo, eso es, el Manifiesto.




    Marx y Engels cruzaron juntos el canal para asistir al Segundo Congreso de la Liga que tuvo lugar en Londres del 29 de noviembre al 8 de diciembre. Allí finalmente se logró, con la participación de Marx, que la Liga aceptara plenamente las concepciones de los fundadores del marxismo. El Congreso les encargó la redacción definitiva del Programa. Las investigaciones indican que Marx y Engels trabajaron juntos en el Manifiesto hasta el 13 de diciembre momento en que Marx regresó a Bruselas, y que resumieron su trabajo cuatro días después con la llegada de Engels a la capital belga, donde permaneció hasta los últimos días de diciembre. En enero Marx debió finalizar solo el trabajo; los datos indican que cuando Marx y Engels se volvieron a reencontrar el 31 de enero —cuando Engels volvió a Bruselas expulsado de Francia— ya el documento había sido finalizado y probablemente enviado a Londres.




    Habría que consignar, como dato interesante y de valor teórico, que Marx y Engels participaron en el acto conmemorativo por levantamiento polaco de 1830 que tuvo lugar en Londres el 29 de noviembre. La reseña de aquella velada trasmite una significativa apreciación de Engels sobre la llamada cuestión nacional cuando afirmó que una nación no puede ser libre si al mismo tiempo oprime otras naciones (en Werke, tomo 4, p. 417). Un tipo de pensamiento este que no está recogido en el Manifiesto pero que permite entrever un importante avance de Marx y Engels en aquel momento en una temática que tuvo sus alzas y bajas en el pensamiento de los fundadores de la concepción materialista de la historia, pero que, no obstante, ya en aquellos años se podían percibir anticipos de posiciones donde alcanzarían mayor madurez y lucidez.




    El Manifiesto vio la luz finalmente a finales de febrero de 1848. Llevaba por título Manifiesto del Partido Comunista y no indicaba el nombre de sus autores. Según los datos de Collected Works, en abril-mayo del mismo año apareció una nueva edición con algunas correcciones; fue este el texto utilizado por Marx y Engels como base para ediciones autorizadas posteriores. Fue solo en 1850, cuando el editor del periódico cartista, The Red Republican, al publicar el Manifiesto, mencionó el nombre de los autores en la Introducción que escribió para aquella publicación. Las primeras ediciones del documento y algunas subsecuentes permanecieron anónimas. Siguiendo siempre los datos aportados por las Collected Works, las ediciones en alemán de 1872, 1883 y 1890, por su parte, fueron tituladas Manifiesto Comunista.




    Poco después, cuando estalló la revolución, los militantes de la Liga —que se disolvió más adelante, en 1852— participaron activamente en ella, incluyendo la resistencia armada, y el Manifiesto encontró el terreno firme en el que afianzaría su mensaje. Se convirtió sin proponérselo en el documento de referencia por antonomasia de los revolucionarios europeos y, después, del mundo todo y para los tiempos venideros. Sus autores estaban concientes de los cambios que se iban produciendo en la realidad socio-económica y política con el decursar de los años, pero no pudieron finalmente introducir modificaciones, por lo que actualizaban la situación a partir de los importantes y enjundiosos prefacios. Una vez fallecido Marx, en 1883, ya Engels renunció definitivamente a los cambios que tanto él como Marx alguna vez concibieron.




    El tiempo y los ingentes esfuerzos que ambos amigos dedicaron a la Liga es una muestra rotunda de la importancia que le otorgaban a la organización revolucionaria, y a la constitución, formación teórica y guía del Partido de los comunistas. Este mensaje que no está explicitado en el texto es inseparable del contenido del Manifiesto, uno de los documentos que dan fe del nacimiento del comunismo científico, en el sentido que esto tenía para sus fundadores y no en el de las deformaciones y vulgarizaciones posteriores.




    III Significado y proyección del Manifiesto




    El Manifiesto es en gran medida el resultado de la obra anterior llevada a cabo por Marx y Engels. Una buena parte de los análisis y tesis de este texto están contenidos en el conjunto de las obras que le antecedieron. En ese sentido no sería exagerado considerarlo, a la vez, como una gran síntesis e igualmente como una culminación; solo que esta síntesis se convierte en una producción de nueva cualidad al mostrar y desarrollar un amplio conjunto temático y conceptual en sus interacciones y nexos. Ya Engels había señalado en uno de sus artículos críticos sobre Heizen del 47 que el punto de partida de los comunistas era el curso real y total de la historia precedente. Y el Manifiesto parte precisamente de la historia, del devenir del capitalismo en particular, para fundamentar la visión de la revolución proletaria y la línea tendencial del futuro de la evolución socio-económica. Al respecto, hay que hacer notar, sin embargo, que Hobsbawn, en su Prólogo al Manifiesto, considera que en realidad el capitalismo no había llegado en aquellos años a los niveles de desarrollo que Marx y Engels le adjudicaron. En este sentido, la caracterización resulta más bien en una anticipación del curso por el que se encaminaba.




    La lógica del Manifiesto deja una enseñanza imperecedera del obrar de la concepción del comunismo científico en la concepción y fundamentación del Programa y de cómo extraer las conclusiones sobre el agente revolucionario de la transformación. El análisis histórico está fundado en el método interpretativo desarrollado tanto en la Ideología alemana como en la Miseria de la filosofía, esta última —recién publicada en julio del 47— era por esa época el texto de referencia para ambos amigos y para sus seguidores, ya que la Ideología había quedado en su forma manuscrita y no era conocida del público; Engels precisamente se refería a la Miseria como “nuestro programa”.




    En el Manifiesto hay innumerables contribuciones a la teoría de la revolución y a la tesis de la necesidad de transformar el mundo. Una transformación que —el texto confirma hasta la saciedad— está íntimamente imbricada con la interpretación marxista de la sociedad y la historia. El agente revolucionario y las tácticas y estrategias que este debe implementar fluyen asimismo, de manera natural, del análisis histórico y de las condiciones propias y cambiantes de cada país en un momento dado; en ningún momento se proponen fórmulas abstractas para ser aplicadas en todo tiempo y lugar, es decir, ahistóricamente. Ideas estas todas que mantienen una lección permanente, por su fundamento epistemológico y lógico (en el sentido dialéctico) y se proyectan al futuro. Una sabia frase de Julio A. Mella aludiendo a Lenin da la medida de la dimensión de la guía y método de Marx y Engels. Mella aconsejaba hacer lo que Lenin hizo teniendo en cuenta el momento y las condiciones, y no pretender copiarlo.




    Uno de los logros del Manifiesto, que explica una buena parte del conjunto de sus contribuciones, radica en la superación de algunas de las insuficiencias teóricas de los primeros años de juventud cuando lo social y lo político no marchaban con las manos entrelazadas. Este Programa de la Liga establece de manera definitiva en la concepción de Marx y Engels la unión de lo social y lo político, y esto último llegó a ocupar dentro de la concepción el lugar de atención y centralidad que la teoría de la revolución reclamaba y que algunos artículos del año 43 le habían negado.




    En esta línea se sitúa, entre otros, el tema de la democracia. Marx y Engels establecen un nexo inseparable entre la idea del dominio del proletariado, como futura clase dominante, y la conquista de la democracia. Para ellos es el comunismo y no el liberalismo el que puede realmente conducir a la plena democracia. El Manifiesto confirma reiteradamente la vocación democrática del movimiento revolucionario comunista, para ambos los comunistas constituían precisamente la vanguardia del movimiento democrático de aquellos tiempos.




    Contrariamente a lo que a veces se cree, el Manifiesto no es un texto economicista. Sin duda, Marx y Engels, asientan el cambio revolucionario a partir de las transformaciones de la base material, pero la idea de la emancipación no está constreñida al solo cambio de las estructuras económicas. La idea de emancipación se despliega, de hecho, en todos los sentidos y el texto nos la presenta como una integralidad que va de lo económico y lo político a las esferas de la espiritualidad. Se les puede reprochar, no obstante, una visión demasiado optimista de la nueva sociedad, que en obras posteriores se encargarían de rectificar.




    Como he indicado en un trabajo anterior sobre el Manifiesto (en Cuba Socialista, no. 9, 1998) existe un párrafo que hoy se ha hecho antológico al ofrecer un sorprendente análisis anticipador de la mundialización. Aunque la Ideología alemana dejó también muestras de esta visión, es en particular en el Manifiesto, con sus indicaciones sobre el intercambio mundial y la interdependencia de las naciones, que cabe hablar de verdadera anticipación.




    Es oportuno destacar igualmente la importancia y el significado de la sección tercera, donde se lleva a cabo una incisiva valoración crítica de las diversas corrientes socialistas y comunistas que le fueron contemporáneas. El análisis es equilibrado en el sentido que no deja de reconocer los méritos de algunas de aquellas tendencias como la por ellos denominada socialismo utópico. Pero interesa resaltar debidamente la función formadora que tenía el enfrentar críticamente el conjunto de aquellas posiciones, en particular las más retrógradas y reaccionarias, como una forma de clarificación de la conciencia de los miembros de la Liga con vista a su mejor y más efectiva preparación ideológica. Y esta enseñanza no ha perdido hoy un ápice de su valor.




    Los prefacios y las notas de sus autores son textos imprescindibles para la plena comprensión del Manifiesto. Sus precisiones y enseñanzas son múltiples, pero al menos dos merecen ser destacadas. Una de ellas es la rectificación de Engels respecto a la tesis de que la historia de todas las sociedades es la historia de las luchas de clases para dar cabida a las sociedades comunitarias primigenias donde —según sus estudios reflejados en el Origen de la familia, la propiedad privada y el Estado—, las clases eran casi desconocidas. Esta es una muestra de cómo los nuevos avances en los estudios históricos y antropológicos podían y debían ser incorporados al marxismo, esto es, con espíritu abierto pero nunca de manera acrítica. El otro caso, son las apreciaciones que Marx y Engels expresan en el Prefacio del 82 sobre la comuna rusa y la posible revolución rusa. Un tema en el que ambos habían trabajado desde la década del setenta y sobre el cual habían considerado, en particular Marx, un posible desarrollo comunista en Rusia basado en la comuna rural. El Prefacio da como respuesta que una revolución rusa ligada a una revolución en la Europa occidental, de modo que ambas se completen, permitiría que la comuna sirviera entonces de punto de partida para el desarrollo comunista. El asunto, sin duda, es controversial y sabemos que este no fue el camino que siguió el proceso ruso; pero estas consideraciones forman parte de una actualización de la última sección del Manifiesto que incluye también, entre otros, a los Estados Unidos. La posición de Marx y Engels muestra en especial una concepción no mecánica ni lineal del devenir histórico de la sociedad de obvias consecuencias fundamentales para el conjunto de la concepción materialista de la historia y para la teoría de la revolución.




    Son sin duda muchas las enseñanzas para nuestro tiempo de aquel primer Programa de los comunistas. Pero el Manifiesto, al igual que otros textos de Marx y Engels, no es para leer e interpretar al pie de la letra, ignorando así los ciento sesenta años transcurridos y las realidades del mundo de hoy con la amplia mundialización del capitalismo, las actuales formas de financierización del capital, los rasgos de la presente fase imperialista —que llegan a poner en peligro la existencia misma de la especie humana— o las condiciones en que se desenvuelven los países de la llamada periferia, por solo mencionar algunos elementos de una larga lista. Tampoco se pueden desconocer las experiencias acumuladas del movimiento revolucionario mundial ni las específicas de nuestro continente.
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